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¿Qué es el Darwinismo? 

Teoría biológica que explica el origen de las especies naturales mediante el 

concepto de evolución o transformación de unas en otras a través de variaciones 

en las características hereditarias que se producen de modo no aleatorio, sino por 

selección natural y adaptación al medio. (término con el que se describen las ideas 

de Charles Darwin) 

¿Qué es la eugenesia? 

La eugenesia, es una filosofía social que promulga la intervención humana en la 

forma en que los individuos de una sociedad se propagan (selección artificial). El 

objetivo que defiende es la creación de individuos más aptos para obtener como 

resultado una sociedad más evolucionada. 

La eugenesia (o eugenismo) es aquella disciplina, a menudo acusada de 

pseudocientífica, que tiene como fin modificar la herencia genética de las personas 

para mejorar una raza o la especie humana, aplicando leyes biológicas y técnicas 

de la genética avanzadas. 

 

Los conceptos de darwinismo social y de eugenesia condensan metáforas 

construidas desde sucesivas reapropiaciones e la teoría de Darwin, a partir de las 

cuales, la "lucha por la vida" o la "lucha por la existencia", la "selección natural" y la 

"supervivencia del más apto", devinieron en Occidente en verdaderos programas 

políticos 

Esas metáforas pretendieron comprender el funcionamiento de las sociedades 

humanas a partir del decisivo desarrollo que, desde fines del siglo XIX, experimentó 

el conocimiento de los elementos constitutivo del organismo viviente. 

La eugenesia busca la transformación de la sociedad mediante un esquema que 

aspira a la perfección. Una supuesta perfección según el diseño de una élite que, 

como en tantos otros casos, conlleva la exclusión de puntos de vista diferentes. 

Nace y se desarrolla en Inglaterra en un entorno en el que la ciencia va ampliando 

sus posiciones en una sociedad cada vez más partidaria del positivismo. 

 

No es exacto decir que la eugenesia es consecuencia de determinadas “teorías 

evolutivas” (selección natural, eficacia del más apto, competición y lucha por la 

supervivencia) sino que ambas, eugenesia y dichas “teorías” son el fruto de un 

entorno social, de una época imperialista cuyo desarrollo se apoya en una ciencia 

positivista. 

 

 



La eugenesia y el darwinismo tienen sus orígenes muy próximos. Aquella doctrina 

fue elaborada en buena parte en la década de los sesenta del siglo XIX por Francis 

Galton (1822-1911), primo segundo de Charles Darwin, quien basándose en sus 

propias observaciones acerca de la herencia de caracteres físicos y psíquicos, 

propone que las capacidades de cada individuo vienen genéticamente 

determinadas, y que el ambiente puede hacer poco para su modificación. Galton 

había estudiado en Cambridge en donde adquirió una sólida formación en ciencias 

y en matemáticas. Si bien algunas de sus aportaciones a una estadística incipiente 

parecen ser de indiscutible mérito, sin embargo, los resultados de sus estudios 

sobre la herencia del talento y de la inteligencia serían algo más discutibles. 

Galton y otros consideraban que, dentro de la Humanidad, los diferentes grupos 

combatían entre sí mediante mecanismos de competencia darviniana, de forma que 

los más exitosos eran los portadores de las características más avanzadas y 

"perfectas" y, por tanto, los más aptos y lógicamente, el futuro. Sus estudios sobre 

genealogías de personajes eminentes o el estudio comparativo de gemelos criados 

por separado fueron convenciendo a cada vez más gente. No sólo las personas con 

enfermedades hereditarias o socialmente rechazables como la epilepsia, sino las 

que padecían problemas como el alcoholismo o incluso aquellas que por 

circunstancias variadas tenían que practicar actividades como la mendicidad o la 

prostitución, pronto se pusieron en el punto de mira de sus partidarios. Por supuesto, 

la raza era otro factor demasiado importante para desecharlo y es que el racismo 

en esa época no era un concepto tan denostado como en la nuestra. 

 

 


